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pitalización, pero siempre con un abordaje inte-
gral: no solo clínico o biológico, sino también  
psicológico, social, cultural y espiritual. Es decir,  
tratar el trastorno implica comprender a la perso-
na en toda su complejidad vital y en su contexto. 
Para ofrecer una atención adecuada, es esen-
cial tener en cuenta la diversidad cultural. Esto 
no se limita a la cultura de la persona atendi-
da, sino también a la del profesional y a la del 
propio sistema sanitario. La atención debe ba-
sarse en una mirada antirracista, anticolonial y 
feminista, capaz de reconocer los efectos que los  
factores sociales y culturales tienen sobre la iden-
tidad, las relaciones y las emociones. Muchas 
personas migradas han vivido discriminación 
continua, lo que puede llevarlas a relacionarse 
desde la desconfianza, la rabia o la desesperanza.  
Comprender estas reacciones es clave para poder  
acompañarlas con eficacia y empatía, sin caer en 
actitudes paternalistas ni distantes. 

El abordaje de la salud mental en la población 
migrada requiere, por tanto, una perspectiva 
multidisciplinar: psiquiatras, psicólogos, enfer-
meras, trabajadores sociales y otros profesionales  
deben trabajar de manera coordinada, junto 
con la comunidad.

Fomentar redes de apoyo y facilitar la inserción 
laboral son también medidas fundamentales 
para mejorar el bienestar psicológico, ya que 
muchas personas migran precisamente en busca 
de un futuro laboral estable.

Finalmente, la competencia cultural no debe 
limitarse a los profesionales clínicos, sino ex-
tenderse a todos los niveles del sistema: desde 
la recepción en los centros de salud hasta los 
servicios de urgencias o las unidades de hos-
pitalización. Garantizar una atención sensible, 
inclusiva y respetuosa con la diversidad cultural 
es un paso imprescindible para cuidar la salud 
mental de las personas migradas y refugiadas, 
y para construir una sociedad verdaderamente 
acogedora y justa.
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En un mundo cada vez más interconectado y 
diverso, la formación de los futuros profesiona-
les de la salud debe estar alineada con los retos 
sociales, culturales y éticos del presente. 

La Universidad Pontificia Comillas, a través de su 
Escuela Universitaria de Enfermería y Fisioterapia  
“San Juan de Dios”, ha dado un paso significa-
tivo al implementar la metodología de Aprendi-
zaje-Servicio (ApS) en el Trabajo Fin de Grado 
(TFG) del Grado en Enfermería en el curso aca-
démico 2024-2025, ofreciendo a los estudiantes 
una experiencia educativa que va más allá de la 
teoría para integrar la práctica comunitaria y la 
reflexión crítica.

Este enfoque, basado en el servicio a la comu-
nidad y la participación de los estudiantes, no 
solo enriquece su formación académica, sino 
que también promueve la humanización de la 
enfermería en contextos de diversidad y vul-
nerabilidad social. Se presenta una reflexión 
sobre la experiencia vivida por tres estudiantes 
en el marco del TFG, con especial énfasis en 
la humanización, la salud y la transculturalidad 
como elementos clave del aprendizaje.
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La metodología APS  
en el TFG de Enfermería:  
un enfoque integral con 
impacto en los estudian-
tes y en la eomunidad.

La implementación de la metodología ApS en la 
asignatura de TFG es una respuesta innovado-
ra ante la necesidad de generar una formación 
más práctica y transformadora para los futuros 
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profesionales de la salud. A través de este enfo-
que, los estudiantes no solo se enfrentan al reto 
de desarrollar un trabajo académico, sino que 
también se comprometen con un servicio real 
dirigido a una institución con carácter solidario, 
en este caso, la Fundación Juanjo Torrejón, que 
trabaja con personas en situación de vulnerabi-
lidad social.

Este proceso permite a los estudiantes aplicar su 
aprendizaje teórico en un contexto real, promo-
viendo no solo la adquisición de competencias 
técnicas, sino también de habilidades, humanas 
y sociales.
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Humanización en  
la atención sanitaria:  
un valor imprescindible.

La humanización en la atención sanitaria es uno 
de los pilares fundamentales de la enfermería. 
No se trata solo de ofrecer cuidados técnicos, 
sino de comprender al paciente como un ser  
integral, con emociones, historias, valores y 
creencias propias. En este sentido, los estudian-
tes de Enfermería en el TFG participaron de una 
vivencia significativa que les permitió integrar 
 la humanización de forma práctica dentro de su 
futuro ejercicio profesional.

La Fundación Juanjo Torrejón, donde los es-
tudiantes llevaron a cabo sus intervenciones, 
trabaja principalmente con personas en situa-
ción de exclusión social, inmigrantes, muje-
res, personas mayores, adolescentes y niños en 
situación de vulnerabilidad. Este contacto di-
recto con realidades de gran desigualdad social 
les permitió a los estudiantes experimentar de 
primera mano los desafíos que enfrentan estos 

grupos, particularmente en cuanto al acceso a la 
salud y la educación sanitaria.

La actividad realizada por los estudiantes fue di-
señada para atender las necesidades detectadas, 
aplicando sus conocimientos en salud pública, 
educación para la salud y atención comunita-
ria, así como una labor de orientación sanitaria 
a personas inmigrantes. Así, no solo trabajaron 
desde el conocimiento técnico, sino también 
desde la empatía y la solidaridad, componentes 
esenciales en la enfermería y en la humaniza-
ción del cuidado.
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Salud y transculturalidad:  
desafíos y oportunidades 
en la atención a la  
diversidad.

La transculturalidad es otro de los aspectos 
fundamentales que se integró en este proyecto.  
En un entorno globalizado, la diversidad cultural 
se convierte en una variable clave para tener en 
cuenta en la atención sanitaria. En la Fundación 
Juanjo Torrejón, los estudiantes interactuaron 
con personas procedentes de distintos países y 
contextos culturales, lo que les permitió com-
prender la importancia de adaptar la atención a 
las diferencias culturales. La salud no es un con-
cepto universalmente entendido de la misma ma-
nera en todas las culturas. Las creencias, valores y 
costumbres pueden influir en la forma en que una 
persona percibe y accede a los cuidados de salud. 
Por ello, los estudiantes centraron su colabora-
ción en adaptar sus intervenciones a la población  
con la que trabajaron y ofrecer cuidados respe-
tuosos con las particularidades culturales de los 
individuos.
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Específicamente uno de los trabajos tuvo como 
objetivo mejorar el acceso de la población in-
migrante al sistema sanitario español. Identificó  
las principales barreras que enfrentan estas 
personas -como los trámites administrativos, 
el desconocimiento del sistema y las dificulta-
des idiomáticas-, y propuso una intervención 
orientada a facilitar la información sanitaria.  
Según palabras de los estudiantes:

“Realizar el TFG a través del  
Aprendizaje y Servicio en colaboración 
con la Fundación Juanjo Torrejón  
ha sido una experiencia muy 
enriquecedora. Nos permitió  
identificar barreras en el acceso  
al sistema sanitario para personas 
inmigrantes y actuar intentando 
reducirlas, generando un impacto 
social. Además, el trabajo en equipo 
con los compañeros y el apoyo de 
nuestras tutoras hicieron que la 
experiencia fuera aún más especial 
y motivadora, permitiéndonos 
aprender juntos y sentirnos 
acompañados en todo momento”.
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el futuro de la enfermería 
desde la humanización  
y la solidaridad.

La implementación de la metodología APS en 
el TFG ha sido una vivencia marcada por el 
compromiso activo de los estudiantes, que ha 
impactado tanto en ellos como en los profesores 
que tutorizaron los trabajos desde la universi-

dad. Igualmente tuvo impacto para las perso-
nas que forman parte de la Fundación Juanjo 
Torrejón.

Los estudiantes no solo abordaron las nece-
sidades más urgentes de la comunidad, como 
fueron el apoyo al empleo, la integración social 
y el cuidado de las personas mayores, niños y 
adolescentes, sino que también contribuyeron a 
mejorar la calidad de vida y promover la salud 
pública de las personas que participaron.

Este proyecto de ApS demuestra que el futuro 
de la enfermería no solo se basa en avances tec-
nológicos y científicos, sino en la capacidad de 
los profesionales para ofrecer un cuidado que 
esté profundamente basado en la humanidad, la 
empatía y la solidaridad. 

El aprendizaje vivido no solo enriquece las com-
petencias profesionales de los estudiantes, sino 
que los convierte en agentes de cambio social. 
Con una visión profunda de la importancia del 
respeto, la inclusión y el cuidado, los estudiantes  
comprenden que el verdadero objetivo de su 
profesión es cuidar con el corazón, sin barreras 
y sin juicios. 

Como dijo san Juan de Dios: 

“Bueno será que nos ayudemos 
los unos a los otros”.


